
SALA 5: COMPRAS, LEGADOS, DONACIONES … Pedro Sáinz de Andino 
 

                         Fondos y procedencias: bibliotecas en la Biblioteca de la Universidad de  Sevilla  

                                 [2012]                                                                                                  1 
 

Jerónimo Quintanilla Pérez: Ordenanzas del Real Tribunal del Consulado de Cádiz. 

Manuscrito. Ca. 1814. -- 608 p., 6 h. de g.; fol (300 x 205).  

Libro completo. 
BUS A 330/157 (Holandesa. – Procede del legado de Pedro Sáinz de Andino) 

 

Libro misceláneo que copia (pp. [1]-535, “Índice de los Tratados, Títulos y Párrafos de estas 

Ordenanzas” en pp. 537-544) las “Ordenanzas…” de Cádiz y un “Proyecto para uniforme 

arreglo de Consulados” (pp. 545-606, “Índice de los Capítulos que contiene este Proyecto” en 

pp. 607-608). Se trata de materiales remitidos a la junta o comisión nombrada por Fernando VII 

para preparar un código general de comercio, de la que Sainz de Andino fue secretario con voto. 

En efecto, el acta de la sesión 14ª de esa comisión (23 de abril, 1828) alude a un oficio del día 

11 anterior, donde la corporación gaditana anunciaba “la remesa por conducto de su agente de 

un Proyecto de ordenanzas concluido en 23 de Diciembre de 1800, y otro sobre el arreglo 

general de Consulados en 1814”; varios días después (16ª sesión, 7 de mayo) se acusaba recibo 

del envío y quedó encargado el secretario de entregar “á todos los SS vocales el extracto del 

enunciado Proyecto”. Autor de un proyecto particular, coronado finalmente por el éxito, Sainz 

de Andino llevó el manuscrito a su biblioteca, de donde pasó a la Universidad de Sevilla. 

 

La formación de unas modernas ordenanzas para Cádiz se inició en 1734 para seguir una 

marcha lenta y de corto suceso. La libertad de comercio (1778) y la supresión de la Casa de 

Contratación (1790) obligaron a volver sobre un esfuerzo viejo y mal encaminado, que sólo se 

culminó en 1800 por el celo de Jerónimo Quintanilla. Su texto articulado, dispuesto en cuatro 

“tratados” y “títulos” (que a veces contienen “párrafos”), aborda sucesivamente cuestiones 

generales de la corporación (jurisdicción, proceso, matrícula de comerciantes), personas y 

contratos del tráfico marítimo y terrestre y los diversos estados de insolvencia. Pero no parece 

sencillo dar cuenta del contenido, pues el tratamiento de la materia resulta deslavazado y 

confuso (por ejemplo, la disciplina de la compañía mercantil se distribuye entre el tratado 2º, 

con un título dedicado a las sociedades de seguros, el tercero, donde figura otro sobre “los 

contratos a comandita o bajel que navega a la parte en común con los cargadores” y, finalmente, 

el tratado 4º, cuyo título II trata “de las compañías en general terrestres y marítimas”). Tal vez 

por esa razón el proyecto de Quintanilla se empantanó en los consejos y oficinas de la 

monarquía.  

 

La copia de Sainz de Andino –esto es, de la comisión a la que perteneció– se reduce a la parte 

dispositiva. Acaso para abreviar los esfuerzos no llegaron a copiarse un “Proemio” inicial (con 

“las diferentes épocas del Consulado desde su erección y establecimiento en la ciudad de 

Sevilla”, p. 1), otro „proemio‟ más, colocado en el arranque del tratado 1º, título VI  (“Proemio. 

En el se recomienda la sencillez con que deben seguirse los Juicios en los Consulados…”, p. 25) 

ni tampoco una recapitulación final (“[c]oncluye este Tratado 4º y último con una nota de sus 

Títulos, firmado en Cádiz à 23 de Diciembre de 1800, por Dn. Geronimo Quintanilla Perez”, p. 

535). No excluyo que otras piezas expositivas fueran igualmente amputadas.    

 

La segunda parte del manuscrito documenta el intento de dar encaje constitucional a los 

consulados mercantiles. Sobre la base del art. 278 de la Constitución (que admitía “tribunales 

especiales para conocer de determinados negocios”) puesto en relación con el art. 32, cap. II, del 

Reglamento de las Audiencias y Juzgados de primera instancia de 9 de octubre, 1812, (“los 

Juzgados de Hacienda pública, los Consulados y los Tribunales de Minería… subsistirán por 

ahora según se hallan hasta nueva resolución de las Cortes”), el gobierno encargó un proyecto 

“para proceder al arreglo y uniformidad de los Consulados”, según expresó ante el congreso el 

secretario de Gobernación de la Península (Diario de Sesiones, 2 de octubre, 1813, apéndice 

segundo, p. 28). Sus autores fueron un tal José Joaquín de Aguirre, comerciante gaditano con 

cierta inquietud teórica por asuntos más financieros que comerciales, y un Francisco Javier Díaz 

Cotte (o Cote), presbítero, agente del consulado en Madrid y profesor de la academia mercantil; 

ambos los firmaron en Cádiz, a 14 de febrero, 1814. Dividido en ocho capítulos con un total de 
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138 artículos, combinaba el respeto a la tradición (se mantenía el número y la geografía de los 

viejos consulados, que continuaban en el ejercicio de facultades tanto judiciales como 

gubernativas) con varias, inevitables novedades (capacidad universal del ciudadano para ejercer 

el comercio, supresión de la matrícula, delimitación de lo mercantil según la teoría de los actos 

de comercio). La caída de las Cortes en mayo de 1814 impidió su tramitación. 

 

Carlos Petit 

 


